UNIDAD Y DIVERSIDAD EN EL CARIBE INSULAR HISPÁNICO

CARIBE HISPÁNICO 
Zona geográfica se extiende desde la costa de Brasil hasta las Guayanas, Venezuela y la costa oriental de Colombia, a lo largo del litoral caribeño, junto a las Antillas, las Bahamas y la costa meridional estadounidense que da al golfo de México (Wagley, 1957). 
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· Zona eminentemente insular y costeña
· Al momento del contacto con la civilización europea tenía grandes riquezas: yacimientos de minerales preciosos, exuberante vegetación, cultivos varios y una fauna “exótica”. 
· La necesidad de explotación de estos recursos requirió mano de obra procedente, fundamentalmente, del África subsahariana y el exterminio de casi toda la población aborigen. 
· Aunque el componente subsahariano y de otras lenguas, incluyendo la de los indoamericanos que poblaban estas tierras, fue significativo, su diversidad lingüística y cultural no les permitió imponerse sobre el patrón europeo, pero es indudable la huella que dejaron en las variantes nacionales de lenguas europeas en este lado del atlántico y fundamentalmente en la región antillana o caribeña. 
· El período de exploración y ocupación de las Antillas Mayores comprende los años de 1492 hasta 1519, etapa en la que se fundan las primeras villas, entre las que se destacan Santo Domingo (1496), San Juan (1508) y San Cristóbal de la Habana (1515). Durante esta etapa los españoles entran en contacto con las lenguas aruacas habladas en el área. 

· Es en esta región donde se gestó el proceso de TRANSCULTURACIÓN que no es más que la expresión de variadísimos fenómenos que se originaron debido a las complejísimas trasmutaciones de cultura que aquí se dieron, sin las que no se puede entender su evolución desde múltiples puntos de vista: económico, social, político, ético, religioso, artístico, lingüístico, psicológico, sexual y demás aspecto de la vida de estas islas. 
DESCULTURACIÓN + NEOCULTURACIÓN = TRANSCULTURACIÓN
Cultura aborigen + cultura española (influencia de dominación mora) + cultura africana 

+ otras influencias de culturas china, india, francesa, italiana, inglesa, portuguesa, alemana, y hasta japonesa. 
Creación de una cultura propia con todas estas influencias
La primera etapa de adaptación de la lengua española al nuevo entorno comenzó en las Antillas Mayores. Un proceso de mestizaje biológico, cultural y lingüístico, que dio lugar al español americano. 
En aquel momento estas islas estaban habitadas por grupos guanahatabeyes, ciboneyes, taínos, ciguayos y macorijes. En República Dominicana, Cuba y Puerto Rico se hablaban lenguas pertenecientes a la familia aruaca, la de mayor expansión en Suramérica. Uno de los rasgos identificadores del español americano es su legado aruaco. 
Las Antillas fue la primera región de América colonizada por los españoles donde había una homogeneidad lingüística, a diferencia de las zonas continentales. Las lenguas aruacas de las Antillas han enriquecido la cultura americana y como ejemplo de ellos se encuentran un conjunto de vocablos que no solo se han incorporado a las variantes del español hablado en las islas, sino en el resto de América y también en el español peninsular. 

Por ejemplo:

Los fitónimos: yuca, batata, caimito, guayaba, mamey...

Los zoónimos: caimán, guacamayo, biajaca...

Voces de la cultura material: barbacoa, bohío, caney, canoa...

Voces de la cultura espiritual: cacique, areíto...

Voces sobre el entorno: cayo, huracán, sabana, manigua...  

Topónimos: Quisqueya (Madre de las tierras), Cuba (Lugar grande), Haití (Tierra montañosa), Borinquén (Tierra del gran señor o come cangrejos). 

Incluso, muchos de ellos pasaron a otras lenguas como la francesa, la inglesa, la alemana, etc. 
Barbecue (barbacoa en francés)
Orkan (huracán en alemán)
Canoe (canoa en inglés)
Los préstamos del aruaco fueron los que más aportaron al léxico del español en general. 
Los indoamericanismos léxicos constituyen un elemento diferenciador del español americano. 
En el habla cotidiana de dominicanos, cubanos y puertorriqueños son numerosos los indoantillanismos. 

Influencia andaluza en el habla antillana
La teoría de que el español hablado en la zona de Andalucía fue el que más influyó en la matización del español americano y muy especialmente en el español antillano, fue motivo de discrepancia entre varios estudiosos de la lengua española en América. 
Pedro Henríquez Ureña fue de los que más fuertemente se opuso a la teoría andalucista en varios de sus textos y generó, en los primeros años del siglo XX, una polémica en torno a este tema, del que salió victorioso Max Leopold Wagner al considerar y demostrar científicamente que el conjunto de dialectos meridionales de España (andaluz, extremeño, murciano y canario) influyeron definitivamente en las zonas costeras americanas pobladas tempranamente. 
Seseo, yeísmo, aspiración, pérdida de /-s/, neutralización y caída de /-r/ y /-l/, pérdida de /-d/ intervocálica, entre otras.
Principales características del español en los diferentes niveles de la lengua en el Caribe insular hispánico, fundamentalmente en las Antillas Mayores.

Fernando III, rey de Castilla y León de 1217 a 1252, estableció el castellano como idioma oficial en el reino hispánico. Su hijo Alfonso X, conocido como el Sabio, rey de Castilla y León de 1252 a 1284, continuó la política lingüística de su padre y decidió pasar al castellano toda la literatura existente que se conservaba en griego, hebreo, árabe y otras lenguas, cuando lo usual en la época era traducir al latín. 
Para 1492, fecha del descubrimiento de América, ya el castellano estaba establecido y había consolidado sus características esenciales. 
En el siglo XVI la bilabial /b/ y la labiodental /v/ se habían fundido en el sonido bilabial /b/. Estas características pasaron al español hablado en América, junto al seseo andaluz, que también comparten los hablantes del catalán, cuando hablan en español, y que en Hispanoamérica domina en todos los niveles y funciones del habla, por lo que constituye parte de la norma culta. 
Asimismo, ya desde el siglo XVI se comprueba la aspiración y pérdida de /s/ al final de sílaba en las distintas regiones de América, que se atribuye específicamente al influjo andaluz. Hoy la aspiración o pérdida de /s/ constituye una de las características fundamentales de las variantes de lengua de nuestros países. 
El cambio de /-r/ por /-l/ es otra de las realizaciones ampliamente documentadas desde el siglo XVI en las regiones del Caribe insular antillano, también considerada una herencia andaluza: amor [amól], carne [Kálne]. Este cambio se conoce como lateralización y es común en las Antillas hispanohablantes (en el caso de Cuba, en el habla popular, también en República Dominicana, pero su mayor incidencia está en el español puertorriqueño). 
La vocalización de /-r/ y /-l/ es más usual en el Caribe insular hispánico: porque [póike], nalga [náiga]. Este fenómeno es de origen canario y está más generalizado en República Dominicana que en Cuba. En esta última es un fenómeno casi extinguido, aunque en el pasado fue usual entre los negros y en el habla campesina, fundamentalmente de la región oriental del país. 
Es en el léxico donde más se aprecia esa unidad de las Antillas en cuanto al uso de voces comunes que nos legaron, en mayor o menor medida, los aborígenes, africanos, chinos, franceses, alemanes... y las diferentes zonas de España, principalmente Andalucía y Canarias. 
Aruaquismos 
El aruaco de las Antillas constituyó la primera y más importante fuente de información sobre la naturaleza y la cultura americanas, y fue, sin lugar a duda, la que más voces aportó al español americano e incluso al español peninsular en la etapa de la colonización. Debido a su pronta desaparición quedan en uso muy pocos vocablos que han sido recogidos por los estudiosos. Se han logrado recuperar más de 370 aruaquismos insulares, más de 30 de ellos en desuso. Aquellos que quedaron pasaron a ser parte inseparable del fondo léxico del español actual de las Antillas. 

Ej.: Manjuarí, bajareque, cacique, mamey, manatí, batey... (La terminación ey significa hombre) 
Subsaharanismo
La trata trasatlántica de los negros de diversos grupos etnolingüísticos africanos duró más de trescientos años. El español hablado por los negros en América se conoció como bozal.
Pero a pesar de la inmensa cantidad de negros africanos introducidos en América durante ese largo período, no hubo un importante influjo de estas lenguas en los niveles fonológicos, fonéticos, morfológicos y sintácticos del español americano, aunque se les han atribuido a algunas realizaciones del habla el influjo de las lenguas subsaharianas:

Aspiración o elisión de /-s/: mismo:  > mihmo, mimo
Trueque de /-r/por /-l/:  mejor > mehór
Supresión o aspiración de /r/ y /l/: carne > káne, káhne 

Vocalización de /r/y /l/: porque > póike
Geminación o asimilación: porque > pókke 
En el nivel léxico sí se aprecia un aporte de vocablos de procedencia subsahariana que hacen alusión a la cultura material e intangible que trajeron desde sus tierras. El léxico de origen africano comprende vocablos como banana, bongó, candomblé, ñame, samba, vudú, abakuá, entre otros. 

Estas lenguas dejaron una huella importante en el dominio léxico del español americano y en mayor medida en el español caribeño como parte de un proceso mayor de formación de la cultura, la identidad y la nacionalidad de nuestros países. 
El influjo de otras lenguas como el chino, japonés, francés, alemán, entre otros no fue tan  destacada como los aportes de los aborígenes y los negros; pero todas, de una forma u otra, junto a la presencia significativa de las variantes andaluzas y canarias del español peninsular, conformaron, sin lugar a duda, lo que hoy constituyen las variantes de lenguas del Caribe insular hispánico, donde el español antillano mantiene una unidad dentro de esta gran diversidad, que ni siquiera la imposición del idioma inglés en Puerto Rico ha logrado quebrantar.
Esa diversidad lingüística en la zona del Caribe hispano, incluso en toda Hispanoamérica, es lo que asegura la unidad dentro de la diversidad regional. Las lenguas no se dan independientemente de la cultura, se manifiestan de conjunto con costumbres y creencias que constituyen una herencia social. 
Aunque son menos los factores que garantizan la unidad, son más profundos y consistentes que los de diversificación, por lo que nuestra lengua común es fuerte y hoy está considerada, según datos estadísticos, como la primera lengua del Caribe, en una relación de cuatro a uno con el inglés (Norman Girvan, 2001). 
El español es hablado por más de 170 millones de habitantes caribeños, lo que representa el 70% de la población de la región y más del 45% del total de los hablantes del español en todo el mundo. 
AMERICANISMOS LÉXICOS
Subsaharianismos (léxico de origen africano): Malanga, banana, guarapo, conga, samba, mambo, macuto, burundanga, matungo.

Arcaísmos (voces canarias que se consideran estancadas por el español peninsular): prieto (que casi no se distingue del negro), moreno (de moro, oscuro), enagua, alzarse (sublevarse o refugiarse), balde (cubo de agua), cerco (valla), cerrero (indomable), chiflar (silbar), chivo (macho cabrío), desvestirse (desnudarse), temblor (terremoto).

Marinerismos (jerga de los marineros de los siglos XV al XVII): abarrotar, fletar, arribar, derrotero, marear, virar, tirar un cabo, irse a bolina, irse al garete.  

Andalucismos: abuchear, atrabancar, cáncamo, malucho, panteón.

Arabismos (traídos por los andaluces): alcornoque, chulo, cherna, palmiche, chícharo (Esta palabra no se usa en la mitad norte de España, se dice guisante, judía, garbanzo).  En RD se dice habichuela que viene del latín faba (legumbre comestible) y el diminutivo –uela, también se dice así en varias zonas de Andalucía. 
Canarismos: gofio, chusma, apurruñar.
Extremeñismos: ajo porro, canilla, cuquear. 
Vasquismos: abur, cencerro, izquierda, mogote, muñeca.
Catalanismos: butifarra, cantimplora, chuleta, armatoste, forastero, manjar, picaporte, sastre, correo, barraca, bergantín, frazada.
Jergas: morrongo (pene), puñal (homosexual), tortillera (lesbiana), largo (ladrón), a huevo (verdad), brea (hay dinero), escurrirse (darse cuenta).
Legado chino: charol, kétchup, té.
Legado japonés: haraquiri, bonsái, quimono, soya, samurái, karaoke, judo, origami, suchi, ninja, biombo. 

Legado indio: alcanfor, gurú, naranja, yoga, chacal, karma, lila, ópalo, maharajá, champú, jungla, pijama, ponche, parchís, curry, catamarán, catre, mango, bambú, mangosta. 

Legado germánico: falda, jabón, sopa, ganso, ataviar, brote, guarecer, robar, ropa, leitmotiv, kindergarten, delicatessen, cartel, búnker, nazi. 
Legado francés: banal, crema, flecha, ojiva, goleta, cadete, coronel, ancestral, afiche, debacle.

Legado italiano: cantata, folleto, alerta, asalto, artesano, bancarrota, mercancía, charlatán, cortejo, lasaña, mortadela, salchicha, fragata, logia, casino, capo, paparazzi, travesti, capuchino, al dente.  
REGISTROS Y ESTILO DEL TEXTO
El término “estilo” presenta ciertos problemas para su definición debido a los numerosos sentidos con que se emplea: estilo de vida, estilo de vestir, estilo de corte del pelo; en lo artístico: estilo de un escritor, de una obra, de un movimiento literario, etc. 

En este caso definimos estilo como características lingüísticas de los textos.
REGISTROS O FACTORES QUE DETERMINAN LA DIVERSIDAD DE ESTILOS
Entre los principales factores o registros que determinan esa diversidad estilística, se encuentran:

Registro epocal 

Registro geográfico

Registro diastrático o social

Registro diafásico o situacional

Registro epocal: La lengua evoluciona, y si comparamos textos producidos en otros momentos históricos, podremos observar las modificaciones que han tenido lugar en ese desarrollo. Por ejemplo, al leer el siguiente fragmento del Libro de buen amor del Arcipreste de Hita (s. XV), comprendemos de inmediato que corresponde a un registro epocal diferente del nuestro:

El amor con mesura dióme respuesta luego:

Arçipreste, sañudo non seas, yo te rruego,

No digas mal d’ amor en verdat nin en juego,

Ca á vezes poca agua faze baxar grand fuego. 

En este texto se puede identificar de inmediato el momento histórico del que proviene y las modificaciones que han tenido lugar en la lengua.

Registro geográfico: Entre las diversas áreas geográficas correspondientes a una misma lengua se pueden distinguir determinadas variantes lingüísticas. Para el español, se reconocen dos variantes fundamentales: el español peninsular y el español de América. Pero, asimismo, dentro de cada una de esas zonas se presenta una gran diversidad de registros lingüísticos. 

Por ejemplo:

El español de Santo Domingo con el español de Buenos Aires.
El español de Santo Domingo con el español de El Cibao.
El español de Granada con el español de Madrid.
Registro diastrático o social: Es una modalidad que tiene su base en la diferenciación de la sociedad de acuerdo con distintos estratos o niveles. 

Culto o elevado

Estándar

Popular

Vulgar

La variante culta es usada como lengua literaria y la variante popular es la más utilizada por el grueso de la población. 
Tiene las siguientes características en el español de las Antillas:

· Trueque o confusión de la r y la l (lengua popular).
Aspiración de la s al final de sílaba o palabra (lengua culta). 
· Pérdida de la s al final de sílaba o palabra (lengua popular)
· El seseo o pronunciación de la s, z o c (lengua culta y popular)
· El yeísmo o pronunciación de la ll y la y como un solo sonido (lengua culta y popular).
· La caída de la d al final de palabra (lengua popular).

· Vocalización, aspiración, elisión y asimilación de r y l (lengua popular)
También se distinguen las modalidades correspondientes a grupos sociales, como los estudiantes y los delincuentes.

Los límites dentro de este registro no son rígidos. Así, con frecuencia vocablos del registro vulgar amplían su uso y pasan a ser considerados como de carácter popular. Del mismo modo, palabras que en algún momento pertenecen a la jerga delincuencial llegan a ser empleadas por los estudiantes y otros grupos.

Registro diafásico o situacional: Está motivado por la situación de comunicación. 

Puede clasificarse en dos grandes grupos: 
Registro formal: en el trabajo, en una reunión, en actividades de protocolo, etc.
Registro informal: en pareja, en familia, entre amigos, etc.
Existe una estrecha relación entre los registros social y situacional. Un mismo hablante puede recurrir al empleo de elementos de los diversos registros diastráticos en dependencia de la situación comunicativa. Por ejemplo: Un hablante culto en una situación informal puede utilizar un registro popular, incluso hasta vulgar. 

